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stbien puedenaparecerexplicadosde pasadaenel transcursodel texto, no quedanre-
saltados(casode los ejemplosreferidosa la narrativa,dondelas relacionesentrehistoria
y discursoquedanalgo diluidas: modo,puntode vista, voces,etc.)

Es verdadqueel campoen el quenosmovemos,un métodoparaanalizartextos,no
puedeaspirara serdefinitivo, sobretodo,cuandodisponemosdeun aparatoteóricocada
vez másamplioy conmayoresposibilidadesincisivas.De ahí,quebuenapartede la bi-
bliografíaexistente,netamentepedagógica,tengapoco en comúny dependaen buena
medidadel conceptode practicidaddecadaautory del espaciode aprendizaje,más o
menosdelimitadoy preparado,al quevayadirigido. En cualquiercaso,el texto de Ma-
nuel Camarerorespondeperfectamentea los objetivospor él declarados.

MA del CarmenSÁNCHEZ GARCÍA

MCKERROW,RonaldB.: Introduccióna la bibliografíamaterial(Madrid: Arco-Libros,
1998).

En los últimos [rieses lían aparecidodiversastraduccionesdeobligadareferencia
paratodosaquellosque se interesany se acercanal estudiodel libro antiguo. Tal vez
unadelas másesperadasesla realizadaporIsabel MoyanoAndrésdel libro de Ronald
B. Mckerrow An intí-oductionto BibliographyforLiterary Students . Julián Martín
Abad engrandecede nuevola colecciónIn.s-trm.mrncoto Bíbhológíca,quesabiamentedi-
rige, conotro trabajoquenosproporcionaunaayudainestimable.

El caí-pusdel libro va precedidode unaLista delas ilustracionesy unajugosaIn-
troduccióna cargode David McKitterick, añadidaal texto en unaediciónreciente2 En
ella muestrammnuc¡osamentelas circunstanciasquerodearonla Jabuiac¿ii;~
y evoluciónde estaobra, que arrancael caminode lo queconstituirá¡a bibliografíama-
terial.

A continuaciónsedesarrollael Piólogo dondeel autorexplicala finalidad preten-
dida.Seguidamenteencontramosla Bibliografía queMcKerrow considerade interés
para )os estudiantes,a los quemayoritariamenteva dirigido su estudio.

El contenidodel libro se desarrollaen tres partes.El temadecadaapartadolo re-
sumeasíel propioautor: «En la primeraparteestudioprincipalmentela fabricacióndel
libro desdeel puntode vistade los productores:el cajistay el tirador. En la segundapar-
te estudioel libro terminadoy, por decirlo asítrabajohaciaatráspartiendodeél ¡--.1- En
la terceraanalizo,aunquemuy brevemente,la relaciónentreel texto fina! y el manus-
cntodel autor [... 1».

Seincorporanen estatraducciónocho apéndicescomplementariosdel mismoautor:
1, Apuntesobrela impí-enta,suoí-igen ydesairollo; II, Los tipos de imprenta. Apunte
gencí-alsob-esu desairolloprimitivo. Los tiposen Inglatería. Los tamanosde los cuer-
pos delos tipos.La en’»; III, Apuntesobreel usodealgunoscaí-acteresenla impíen-

RonaldB. McKerrow: An inrroclucrion to Bibliographrfor Literarv Students(Oxford: Oxford
University Press,1927).

2 David McKitterick: An int,-oductionlo Bibliog,apbyfárlite,-ary Students(Winchester- New
Castie - Delaware:St Paul’s Bibl¡ographics- Oak Knoll Press,[995).
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tu inglesa: Iy s, i, j u, y, ve; ligaduras; signosdepuntuacióny otros; IV, Abreviaturas
y contraccionesen los libros impresosantiguos;V, El plegadoen 12.0 y en 24.0;VI,
Aceicade la impresiónpolicroma; VII, Breve lista dealgunosnombreslatinosde lugar
masdifíciles; VIII, Anotaciónsobrela esc-rituramanuscritaisabelina.Un provechoso
índiceanalíticocierralaobra.

La primera partese componede oncecapítulosquecumplencorrectamentela
función descriptivaqueseles haasignado(destacamosla importanciade catorceilus-
tracionesenestecometido).No obstante,acasoseanecesarioadvenirqueMcKerrowse
ciñeexclusivamenteal ámbitoanglosajón.Quedandemanifiestolos distintosmodosde
procederrespectoa las imprentasespañolas(porejemploenlaprácticadecontarel ori-
ginal del autorantesde componer,procedimientohabitual ennuestrostalleresy oca-
sionalen los ingleses),aunqueno por ello dejade serilustrativo.

La segundaparte,de diezcapítulos,resulta,tal vez, la másreveladora.En ella tratade
resolverlas cuestionesclave:cómo fijar la importanciadelas ediciones,aclararla posi-
bilidadde que ciertaspanesdel libro seañadieranposteriormentey el métododeevalua-
ción deesosañadidosposteriores.Las trespreguntasestánpresentesa lo largode todoeste
apartado,si bien se centranespecialmenteen su resoluciónlos capítulosIV, VIII y IX.

Nos parecendecisivaslas advertenciassobreel formatodelos libros (esbozandola
complicacióndel 12.> y el 24.0, tratadacondetenimientoenelApéndice¶3, asícomo la
prevenciónsobrelas particularidadesen ladataciónde los impresos(junto con los re-
cursosen los quepodemosapoyamosparallevarlaa cabocorrectamente)y la intro-
ducción dc la diferenciaentreoriginal del autor y libro impreso (ideafundamental
parala crítica textual).

Cabeañadir, sin embargo,ciertas precisiones.Sobrelos problemasparala trans-
cripción deportadas(por la conservaciónde los tiposespecialesqueaparezcanen elori-
ginal) observamosque en algunoscasoshan sido salvadosmodernamentepor el usodel
ordenador,aunqueno dejande ser interesantespor las diversassolucionesplanteadas,
igualmenteválidas.Respectoala colaciónno nos pareceacertadala recomendaciónde
ignorarlas «hojasdesaparecidas»al final del último cuadernillodeun libroe indicarla
colacióntal comoactualmentesepresenta,por ejemploZ5. A nuestroentenderresulta
masconvenienteconsiderarlocomosi fuerapar, señalando,esosí, la falta del último fo-
lio porquelapérdidainvoluntariadelas primerasy/o últimashojasdeun ejemplarre-
sultatan habitual,quepodríadar lugar, en numerosasocasiones,a no dar la colación
completade los ejemplares.Respectoal capítuloIII, Sobreelsignificadode los térníi-
nos«edición»,«impresión»y «emisión»;y mododesabersi dosejemplarespertenecen
a la mismaedición,o no, siguesiendoobligada(posiblementemásquenunca)lacon-
sultadelya clásicoarticulodeJaimeMolí3 dondeabordaesteespinosoasuntoparaade-
cuarla confusión terminológica,si bien la aplicaciónde dicho léxico resultesusceptible
de dudaenalgunoscasos4.

JaimeMolí: «Los problemasbibliográficosdel libro detSiglo deOroo~, enBoletínde la Real
AcademiaEspañola(1979,tomoLtX, CuadernoCCXVt, enero-abril,pp. 49-107).

Vid. MercedesFernándezValladares:«Análisis materialycontrolbibliográficodel libro anti-
guo: unejemploapropósitode la obradeMartin de Frías»,en Revistageneralde Informacióny Do-
cumentación(vol. 8, n.> 1.Servicio de PublicacionesUniversidadComplutense,Madrid, 1998).El ar-
tículo, a nuestroentender,demuestrala delgadalíneaque separalo quepuedeentendersepor
intencionalidady lo quepuedetenerseporaccidental.
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En la terceraparteal autor abundaen la relaciónentreel manuscritooriginal del au-
tor y el libro quesaledela imprenta.No podemostrasladarlas conclusionesdel ámbito
anglosajónal españolporquelos datosy el procesode producciónno coinciden.Sin em-
bargo,el puntodepartida—la no conservaciónde los manuscritosdeautorque seutili-
zaríanen el tallerdel impresor,imprescindiblesparasaberel gradode fidelidadcon que
se seguían—yel procedimientoque McKerrow mantiene——el intentodeexplicar,apar-
tir del puntode vistadelos diferentestrabajadoresdel taller (cajista,operariosque ma-
nejanla prensa,el corrector...),hastaquépuntose mantienela voluntaddel autor—nos
parecenindudablementeinteresantespor su aplicaciónal ámbitode la crítica textual.

La importanciade los ochoapéndicessiguientesseintuye, sin duda,desdeel pro-
pio título y se confirmacon su lectura.Dadoqueno podemosdetenernosen el conte-
nidode todos,destacaremosel segundo:Los tiposdeimprenta.Apuntegeneralsobíesu
desarrollo primitivo. Los tiposenInglateira. Los tamañosdelos cuerposde los tipos.
La cm». Constituyeun resumende la evolución tipográficadela imprentaen Europa,
con un especialdetenimientoen Inglaterra.McKerrowclasificalosdistintostiposde le-
trenasmáscomunes,cómo fueron apareciendoy cómollegaron a extendersemayori-
tariamente.Dentrode la tipografíainglesasedetieneenel diferentetamañodel cuerpo
delos tipos y en la explicacióndepor quélam constituyela unidadde medidaparapa-
gara los componedoresy paramedir la longitudde las líneas.

En definitiva con estaslíneasdejamosesbozadala decisiva aportaciónde este
texto, convertidoya enreferenciaobligada,a las investigacionessobreel libro antiguo.
Tambiénhemosde reconocerqueaumentanuestraañoranzaporesaHisto,-iade la im-
pí-entaen España, todavíapor escribir. Dc cualquiermodo, reiteramosnuestrosincero
agradecimientoa todoslos quehan hechoposiblequeestanecesariatraducciónestéa
disposicióndetodos.

Eva Mt GARCÍA GARCÍA

GARCíA Glt.BERr, Javier:La imaginaciónamorosaen la poesíadelSiglode Oro, Cua-
demosde Filología,Anejo XII (Valencia: Universitatdc Valéncia, 1997).132 Pp.

Pareceun tanto paradójicoquealgo tan humanocomola imaginaciónno tuvieraca-
mino fácil para desarrollarse,dentrode unaetapaartísticaquetuvo al hombrecomo
centrocósmicoy, por lo tanto,referenteineludibledesuscreaciones:el Renacimiento.

Sin embargo,asílo ilustraconbastanteprofusión,a título de introito,el primerode
los cincocapítulosenqueGarcíaGilbert ha dividido su trabajo.La imaginación,en el
sentirdefilósofos, religiososy moralistas,eracampopeligrosoparalos desafuerosde
la libertad, ya queno física, si mental,del hombrede la Españarenacentista.La llama-
da «bestiasalvaje»por Fray Luis de Granaday terrordeSantaTeresa,se mostrabapres-
ta a devorarlos esforzadoslogros de la virtud. No obstante,fueprecisamenteen el te-
rrenoreligiosodondese dioel primer pasopara,dadoqueno podía ignorarsela fuerza
dela imaginación,emplearlaen provechoespiritual del individuo. Así los Ejercicioses-
pií-itualesdeSan Ignaciola recomiendancomovehículode acercamiento,casi visuali-
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